
Profesores Lo ineludible: 
Plebiscito gremiaiistas 

Por.Ja¡me Guzmán 
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concierne a los 
profesores inte- ' 
resa especial-  
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todos 
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gremiales para 
fines políticos. 
Con ello no sólo 
desnaturalizan el 
uehacer propio 8 e éstas, sino que 

barrenan uno de 
los fundamentos 
básicos de una 
id integralmente 

'tros maestroi de la in- libre. 
fancia y la juventud. Y en En alentador contraste 
cada familia quienes en- al respecto, destaca el 
señan y forman a sus éxito alcanzado por el 
hijos ocupan una de las gremialismo,. que superó 
preocu aciones priorita- el 30 por ciento de la 
rias defos padres. votación nacional. 

La concepción gremial 
citada por las recientes de la lista que encabezó 
elecciones del Colegio de Waldemar Cortés permi- 
Profesores, ya de suyo tió que ella congregara a 
relevantes r ser e1 má- profesores que -en cuanto 
numeroso los COP ciudadanos- pueden tener 
Drofesionales. o a s u m i r  d i v e r s a s  

- 

De ahí la atención con- 

En general  resulta 

No cabe extrañarse que 
tal predicamento inspire 

opciones políticas, pero 
que coinciden en respetar 
la naturaleza y los fines 
gremiales del organismo 
que los agrupa como do- 
centes. 

Eso se tradujo en plan- 
teamientos circunscritos 
a la esfera gremial del 
magisterio, sin procurar 
ni aceptar ue ellos fue- 
sen asnila!os a una de- 
terminada ideología, co- 
1Ftividad o posición po- 
I;b.m.. 

a ioi sectores marxistas. llLICa. 

Instrmentalizar políti- Desde mis tiempos de 
camente todos los orga- dirigente universitario he 
nismos de la sociedad al  sostenido que la fidelidad 

i servicio de la revolución hacia los postulados 
que preconizan, forma gremialistas es indiso- 
ip.'k.de la esencia de SU luble del respeto hacia la 
0cbna. totalitaria. La autonomía de los cuerpos 

' misma que cuando sus sociales intermedios. Y 
Z i d o r e s  alcanzan el como este pr incipio 

er político, 10s lleva a constituye el cimiento de 
transformar a esas en- una sociedaálibre en el 
tidades en dóciles pro- gremialismo radica el 

aciones burocráticas mayor potencial de con- 
un Estado omnipo- senso básico entre los 

tente. demócratas, Dor encima 
de las difereicias políti- 

ue, en cambio, cas que legítimamente LO 
cabe kmentar es la  
inexbli ble eeeuera de 

s o r e s  
dado así 
lección 

Por W ilüm Thayer Arteaga 
~ 

1.- En el com- 
plejo panorama 
político y consti- 
tucional del país 
ha al o indiscu- 
tibye: fabrá ple- 
biscito. Si se da 
aplicación a la 
normativa .cons- 
tituciohal vigente 

raba de una situa- 
ción revoluciona- 
ria, la convocato- 
ria se hizo en vir- 
tud de un deere- 
to-ley, sin normas 
expresas consti- 
tucionales para 
disponerla, sobre 

,- conte- la bake c ~ e  un wovecto 
nida en las disposiciones 
vigésima séptima a vigé- 
sima novena transitoria de 
la Constitución, el plebis- 
cito es exigido para ratifi- 
car o rechazar la proposi- 
ción que formulen los tres 
Comandantes en Jefe de 
las Fuerzas Armadas y el 
General Director de Cara- 
bineros. Si se desea re- 
formar la constitución 
para tener una eleccibn 
presidencial abierta, con 

ibilidad de varios can- flp" datos, el plebiscito es 
exigido por la disposición 
vigésima primera transi- 
toria, letra d), de la misma 
Carta Fundamental. 

Nada aconseja, por con- 
siguiente, desprestigiar la 
institución plebiscitaria si 
queremos encauzar por la 
senda del derecho nuestro 
proceso democrático. El 
Dlebiscito es un vehículo de 

. "  
aprobado por una cornisitin 
de notables y no por una 
asamblea constituyente y 
mediando aproximada- 
mente un mes entre la 
convocatoria y la elección. 
En 1925 como en 1980 se 
aleg6 que el plebiscito era 
inválido y que su resultado 
no vinculaba a la ciudada- 
nía. La diferencia estuvo 
en que en 1925 los que lo 
objetaron no participaron 
en él: se abstuvo el 55% ue 
la ciudadanía. En cambio, 
en 1980 quienes lo objeta- 
ron concurrieron a votar. 
Más aún, ejercieron su 
derecho a reclamar ante 
los tribunales competen- 
tes, siéndoles adversa la 
resolución. 

3.- No tiene sentido, por 
lo expuesto, una discusión 
te6rica sobre si es mejor 
como sistema ele ir Pre- 
sidente de la FkD&lica en 

z?x resión legítima de la forma abierta 6 por ple- 
vohntad popular. Cabe biscito. Nuestras prácticas 
opinar si es más o mews y la propia Constitución 
aconsejable en una u otra vigente han preferido como 
circunstancia, pero M es sistema la elección abierta 
aceptable que quienes de- presidencial. Pero la cues- 
sean una elección abierta 
presidencial para la suce- 
sión del actual Jefe de 
Estado, pretendan desca- 
lificarlo como antidemo- 
crático o contrario a las 
libertades políticas. Si 
fuera así, no habría forma 

iión no está ahí. Lo ue 
debe decidirse es si res$ta 
viable, en el lapso que 
resta del actual período 
presidencial, ponerse de 
acuerdo en un proyecta 
concreto de reforma cons- 
titucional. obtener su 

jurídica para modificar la a robación'por la Junta de 
actual Constitución. &bierno, realizar un pie- 

2.- En estas mismas co- 
lumnas hemos recordado 
que la Constitución de 1925 
se a rob6 por plebiscito, 
igua? ue la de lW,.s610 
que enla primera partici 
menos de un 4% de a 
población del país, y en la 
segunda un 5699, esto es, 
casi todos los mayores de 
18 años. En un0.y otro caso, 
porque el país se recupe- 

p6 

-ir--- __ _ -  

biscito que apruebe la're- 
forma, organizar la cam- 
paiía presidencial subse- 
cuente y culminar con 
elecciones presidenciales 
oportunas, 

En suma: lo único clarc 
e6 que habrá plebiscitc 
para elegir o ra refor. 
mar y que es in% 
inscriqirse sin tarSnZE!: 
los registros electorales. 

Foul contra Chile 
-~ ~ 

?or Domingo Duran 
Las murallas de televisión que este 

as casas pobres, I punado de chilenos 
nedianas o ricas, que van fuera de la 
unto con proteger patria a defender 
I los miembros de 
a familia que son 
a base de toda 
iociedad de las 
ncurias del clima, 
ie las acechanzas 

los colores depor- 
tivos de Chile en 
los estadios futbo- 
l ís t icos ,  de- la 
noche a la manana 
derlararon nue si 

1- - -- - - -_I_ . . - .. 
ie la noche, de ¡a violencia no se les resolvían deter- 
k los temporales, ateso- minados problemas, no 
-an también hacia adentro iueaban. 
in maravillaso contenido 
k espíri., de diálogos, de 
mnversaciones comunes, 
le sentimientos y muchas 
veces de desacuerdos y 
Sscusiones. Todas ellas se 
desarrollan dentro de ese 
lmbito impalpable e.inde- 
hibile ue es la privaci- 
jad. Lohmites o fronteras 
;le los países son respecto 
de la nacionalidad io que 
las murallas de las casas 
son respecto de las ia- 
milias que guardan. 

Por eso siempre todos 
hemos entendido que hay 
un inmenso bagaje de 
roblemas, de discusiones, 
e alegría y de divergencia 
ue debemos ser capaces ! e resolver entre nasotros 

mismos. Murallas adentro 
en nuestra familia, fron- 
teras adentro en nuestra 
nacionalidad. 

Por2 todas es,tas re- 
flexiones, ue un dia me las 
enseiió Zedeón conver- 
sando conmigo a la sombra 
de una pata ua, es que 
siempre me Ea producido 
mucha pena, es más, me he 
sentido espiritualmente 
deteriorado, cuando el 
cable trae la información 
de que alguno de los 
nuestros sale de la intimi- 
dad de la patria a comen- 
tar en otras latitudes cosas 
o asuntos que sólo debieran 
discutirse siempre entre 
nosotros, y, lo que aun es 
peor, en muchas o rtu- 
nidades se ha u s a g e s e  
método para conseguir fi- 
nanciamientos no claros. 

Ahora he sido sor ren- 
dido por otra dimensign de 
esta falta. llamémosla de 

?i 

T o  eS que yo no estime 
absolutamente lícito que 
hombres que se han espe- 
cializado rofesionalmente 
en la prfctica de un de- 
porte IM) tengan derecho a $F9". r ese . esfuerzo a 

edicación las re- 
muneraciones que co- 
rrespondan para llevar 
adelante una existencia 
digna. No, JIO: no se trata 
de eso. Se trata de la opor- 
tunidad y de la coyuntura. 

Tampoco sé III me im- 
porta, no es mi problema y 
no es el problema de los 
chilenos, que el asunto sea 
de responsabilidad de los 
dirigentes del fútbol o de 
los. jugadores de fútbol, Lo 
único que yo sé y quiero 
reafirmarlo edáticamen- 
te, es que esos problemas, 
cualesquiera que ellos 
hayan sido, debieron n e  
cesariamente ser resueltos 
dentro de nuestro ámbito 
y, r último, si no se io 6 
enendimiento, no se de% 
salir. Ese es el problema, 
de oportunidad. Pero a esto 
se agrega el roblema de 
coyuntura. & decir, se 
esperó la coyuntura de una 
fecha en que con las 'ca-' 
misetas que lucen los co- 
lores que nos.son tan que- 
ridos propios, a pocas 
horas iel encuentro se dijo 
que no se jugaba. 

No quiero usar ninguna 
palabra descomedida, de 
manera que me la voy a 
saltar. 

En definitiva no aspiro 
tampoco a abrir polémica 
de ninguna especie; quiero 
simplemente expresar mi 
desazón por lo que 
invocar, como h a g o K g  
veces. los manes tutelares 

prudencia; de sosiego, de para que nos socorran y de 
cordura, cuando he leído ese modo no disminuyamos 
profusamente en los nuestro nombre y nuestra 
diarios y he escuchado en restancia en ningún punto 
las radios y he visto en la !e la tierra. 


